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  del gusto
Resumen
El objetivo principal de este estudio es generar
un cuerpo de contribuciones para la reflexión en
torno a la justificación, línea interpretativa y
alcances de una sociología del gusto, a partir
algunas ideas vinculadas con la sociología de la
praxis, la teoría estética, y los estudios culturales.
Por sociología del gusto se entiende una disciplina
académica orientada al estudio del gusto en su
condición de lógica de producción de sentido
dentro de una sociedad. Para su estudio, en el
caso venezolano, se plantean tres problemas
conductores, que pueden formar parte de una
futura agenda de investigación: 1) ¿cómo
determinar los cambios en el concepto de
modernidad y sus implicaciones para la
construcción del sensorium, venezolano?;
2) ¿cómo formular modelos para rastrear la
ocurrencia de distinciones en la formación del
gusto?, y 3) ¿cómo evaluar las políticas de estado
en materia? Asimismo, en procura de una mayor
acercamiento al tema, se ofrecen los resultados
preliminares, como estudio de caso, de la lectura
hecha al Certamen Mayor de las Artes y las
Letras, capítulo artes visuales, en el marco del
seminario de investigación Problemas Estéticos de
la Comunicación organizado por el autor, para 
la Maestría en Comunicación Social del Instituto
de Investigaciones de la Comunicación de la
Universidad Central de Venezuela

Abstract
The primary target of this study is to generate
contributions for the reflection around the
justification, interpretative line and reaches of
sociology of the taste, from some tie ideas whit the
sociology of praxis, the aesthetic theory and the
cultural studies. It defines sociology of the taste
like an academic discipline oriented to study of
the taste as its production of sense logic within 
a society. For their study, in the Venezuelan case,
three conductive problems are considered that can
be integrated on future investigations: 1) how to
determine the changes in the concept of modernity
and his implications for the formation of the
Venezuelan sensorium?; 2) how to make models
to track the occurrence of distinctions in the
formation of taste?; and 3) how to evaluate state
policies in this matter? Also, in it tries of bring a
big picture of this subject, offer preliminary results,
as case study, of de reading taken of the Greater
Contest of the Arts and the Letters, Chapter Visual
Arts, within the framework of the investigation
seminary Aesthetics Problems of Communication,
from the master in Social Communication 
of the Institute of the Communication Research of
the Central University of Venezuela

■ Carlos Delgado-Flores



introducción

Las líneas que siguen constituyen un do-
cumento de avance a lo que aspira consti-
tuirse como línea de investigación inter-
disciplinaria a desarrollar en el ámbito
concurrente de las humanidades y las
ciencias sociales: una sociología del gusto
enfocada preliminarmente a la interpreta-
ción de la formación de éste en Venezuela
y el modo en que se articulan sus discur-
sos en la construcción del imaginario so-
cial de nuestra sociedad. 

Como informe, ha sido elaborado si-
guiendo las pautas de un estudio docu-
mental, de corte interpretativo (hermenéu-
tico), con alcance eminentemente descrip-
tivo, enfocado en la consecución de un ob-
jetivo principal: contribuir con la caracte-
rización de un conjunto de elementos teó-
rico-metodológicos que pueden emple-
arse para la elaboración de una sociología
venezolana del gusto, a partir de la revi-
sión teórica empleada para la lectura del
Certamen mayor de las artes y las letras,
capítulo artes visuales, evento expositivo
organizado por el Ministerio de la Cultura
de Venezuela, en octubre 2006, que fue
objeto de estudio por parte de un semina-
rio de investigación en la Universidad
Central de Venezuela.

Se aspira, con este documento, generar
un cuerpo de reflexiones que contribuya a
ampliar el registro interpretativo del pro-
ceso venezolano, con lecturas interdisci-
plinarias que formulen –es lo deseable-
nuevas teorías más complejas y completas,
que puedan orientar los procesos de com-
prensión y planificación de la acción polí-
tica en nuestro contexto histórico. 

I. La construcción de identidades
desde el sensorium. El habitus

Una de las limitaciones que pueden seña-
larse a la hora de interpretar el proceso de
cambio político nacional vivido desde
1989 hasta nuestros días, es la profundi-
dad de sus implicaciones. Hasta ahora ha
sido visto fundamentalmente como un
problema político, sin embargo Tulio
Hernández (2005: 92) califica la polariza-
ción (política) como conflicto cultural; se-
ñala el quiebre de las identidades políticas
tradicionales (o la crisis de las representa-
ciones compartidas) como uno de los pro-
cesos que pueden explicar cómo este país,
en la antesala de una fuerte conflictividad
sociopolítica, tenga desdibujada la com-
prensión del nosotros, fragmentada en tres
grandes realidades: la del oficialismo y la
hegemonización del espacio público; la de

una oposición desmovilizada y la de la
mayoría silenciosa.

Pero esta es una lectura política del
asunto. Culturalmente hablando, el pro-
blema –afortunada o desafortunada-
mente– es más complejo. Se trata de en-
tender que hay identidades construidas
desde las prácticas que se contextualizan
en el plano de lo cotidiano, y que las iden-
tidades de estos sujetos conforman un es-
pacio reticulado, un imaginario social con
un mayor contenido de enlaces simbóli-
cos, que alberga expresiones desde sus di-
ferencias y para los cuales es necesario
reivindicar su emergencia, en condición
de nuevos actores políticos. 

La construcción de identidades desde
las prácticas sociales implica la idea de
capital cultural (Bourdieu, 1990), asimé-
trico, concentrado y reproducible como
bien de intercambio (objetivado), como
disposición hecha cuerpo en el sujeto o
como estructurante de relaciones sociales
en el espacio público, esto es: institucio-
nalizado. Como disposición, el capital
cultural implica competencias simbólicas
y capacidades de relación, desde dónde
inventar un modo de ser capaz de resistir
las tentaciones totalizantes o bien del di-
seño sociopolítico, o bien de su interpre-
tación. El capital cultural, a su vez, se
contiene dentro de la idea de capital so-

cial. Y la relación entre éste y la cultura¹
ya ha quedado establecida –entre otros
autores, por Bernardo Kliksberg— como
escenario para la construcción de la con-
fianza: fuente de la condición del nos-
otros, básica para todo proceso de gober-
nabilidad democrática.

Las prácticas sociales, son, en última
instancia, espacios de microfísica
(Foucault, 1991), instancias de estructura-
ción (Giddens, 1984)², lugares de resigni-
ficación (de resistencia diría De Certau,
1999), espacios de mediación (Barbero,
1987) y ámbitos de construcción social de
significación (Castoriadis, 1989). En la me-
dida en que el accionar incorpora realiza-
ciones semióticas y no semióticas y en la
medida en que las comunidades de habla es-
tablecen acciones comunicativas en la bús-
queda de un consenso (Habermas, 1987),
en esa medida, su interpretación demanda
un concepto que reivindique la individuali-
dad de las prácticas, pero no niegue su arti-
culación en la formación de sujetos colec-
tivos (es decir, discursivos, identidades po-
líticas), concepto bisagra que permita vin-
cular una comprensión sistémica de la so-
ciedad contemporánea, integradora y con-
venientemente apartada de “monismos” y
“determinismos”. 

Preliminarmente, dos conceptos, en
buena medida complementarios, surgen
en auxilio de este propósito: el senso-
rium, entendido desde Benjamín (1989),
como el conjunto de las formas de perci-
bir la realidad, con las cuales se constituye
el sistema de la sensibilidad; estrecha-
mente relacionado con el de habitus³ de
Bourdieu, suerte de esquema básico de
percepción y enunciación, configurado
por la interiorización del mundo social. La
trama de significaciones elaborada desde
el habitus establece un sistema de tensio-
nes dentro del cuerpo social, basado en un
distanciamiento con origen en la idea de
gusto: la distinción.

II. Gusto y distinción:
una sociología del gusto

Cuando decimos gusto hablamos princi-
palmente de tres cosas: 1) de una facultad
de la mente (Kant, 1957-II), 2) de una forma
de conocimiento establecido socialmente
en discursos y afectada por el orden de los
mismos (Foucault, 1970) y acaso, de cara a
la estructuración política, 3) de un espacio
dentro de la opinión pública. 

Como facultad de la mente, el gusto es
susceptible de cambio inducido (aprendi-
zaje), capaz del desarrollo de competen-
cias cognitivas, de procesos de significa-
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ción. Ello, principalmente, porque el
gusto en cuanto que producción de enun-
ciados desde la imaginación, opera me-
diante esquemas, noción clave para la
psicología y aun la teoría cognitiva, que
haya su antecedente en Kant: “Repre-
sentación de un procedimiento universal
de la imaginación para suministrar a un
concepto su propia imagen.” (Kant,
1951-I: A-137)⁴.

Como discurso, el gusto es susceptible
de crítica en cuanto que permite su abor-
daje desde dialéctica negativa. Y como
campo de la opinión pública puede cons-
tituirse en causa de acción política, por
las vías de la deliberación, la hegemoni-
zación o el consenso, entre otras. La ex-
presión formal del gusto ocurre a través
de los juicios estéticos, en cuya dinámica
confluyen el entendimiento (ampliado) y
la imaginación (libre), según la idea kan-
tiana del mismo.

Hasta aquí el gusto, como capacidad
cognitiva y como trama de significación,
supone la idea de “disposición adquirida
para diferenciar y apreciar”, para elabo-
rar a partir de la necesidad, pero a la vez
para distinguir y signar la diferencia. Así
señala Bourdieu: 

La disposición estética es una dimensión
de una relación distante y segura con el
mundo y con los otros, que a su vez supone
la seguridad y la distancia objetivas (…)
Los gustos (esto es, las preferencias mani-
festadas) son la afirmación práctica de una
diferencia inevitable. No es por casualidad
que, cuando tienen que justificarse, se afir-
men de manera enteramente negativa, por
medio del rechazo de otros gustos (…) los
gustos de los otros (1988:54-55)

Esta relativización constante del gusto
impide su conversión en universal, so
pena de resultar un ejercicio totalitario.
Su organización como discurso ha insti-
tucionalizado cánones (estilos), lengua-
jes (en la producción artística), espacios
de relación (mercado, escuela, museo, te-
atro, etc.), lógicas de apropiación (forma-
ción, consumo) y distintos niveles de le-
gitimidad como dinámica social. El gusto
apunta hacia el desideratum de una ética
sin ley moral, hacia la constricción de la
necesidad inmediata, por la satisfacción de
la necesidad trascendente; hacia la cons-
titución de un capital cultural. El gusto
está en la base que conforma el habitus,
es un importante movilizador y legitima-
dor de prácticas sociales, estructuradas a
partir de las condiciones de sensibilidad
colectiva del sensorium. 

Hay genealogías en la formación del
gusto, perfiles etnográficos que explican
el surgimiento de un sensorium determi-
nado, en espacio y tiempo. En cuanto que
el gusto implica producción, su ciclo tam-
bién se introduce en la lógica del capital
y como tal, en la conformación de pro-
yectos históricos de sociedades determi-
nadas. Sin embargo, las historias de la
formación del gusto hasta ahora no han tras-
cendido la perspectiva de los estilos, los
“modos de producción” estética y su pro-
yectividad dentro de las claves de los pro-
cesos políticos sucesivos.⁵

Y bien podría estimarse la genealogía
como útil para una reconstrucción histó-
rica del gusto. Pero a los efectos de una
sociología, quizás sea más conveniente
contemporanizar la interpretación de los
procesos de la producción estética de una
sociedad: las condiciones de esta produc-
ción y reproducción, en vías de la com-
prensión de los procesos de cambio social
que van aparejados a la formación, pro-
ducción y consumo de lo estético desde
las prácticas cotidianas. Más allá del exa-
men de las oscilaciones del gusto, esta so-
ciología deberá fijar las coordenadas de
conformación del imaginario social
desde el grado de evolución del senso-
rium dentro del cuerpo social: la concen-
tración y lógica del habitus, la institucio-

nalización de sus discursos, y la cons-
trucción de sujetos sociales desde estas
ideas. Para ello no se prescribe una elec-
ción particular, ni paradigmática ni meto-
dológica, aun cuando se estime como
conveniente la apuesta por la transdisci-
plinareidad, la triangulación metodoló-
gica, la implementación de métodos es-
tructurales (hermenéutico, fenomenoló-
gico, comprehensivo, entre otros, según
Martínez 2001) y cualesquiera otra elec-
ción epistemológica que sin menoscabo del
poder de interpretación del sistema sen-
sorium-gusto-habitus, incorporen estas
variables a la explicación de la compleji-
dad política venezolana actual.

III. Tres problemas para una
sociología venezolana del gusto

PROBLEMA 1. 

El proyecto de sociedad venezolana
¿es un proyecto con vocación de mo-
dernidad? 

“Entre El Silencio y la Ciudad Univer-
sitaria, transcurre escasamente una década,
pero una década que va a traer cambios ra-
dicales en la conformación urbana de la ca-
pital a causa de una doble migración su-
frida: la interna de origen campesino, la ex-
terna de origen europeo. La primera se ubi-
cará fundamentalmente en los cerros y en
las zonas depauperadas de la ciudad; la se-
gunda ocupará las casas de pensión. Cada
sector hará una ciudad a su imagen y se-
mejanza, hasta proporcionar una fisono-
mía tanto pintoresca como cosmopolita.
Para todos será una ciudad símbolo de
triunfo o fracaso, gran señora de riqueza y
miseria a manos llenas” (Esteva-Grillet,
1992:67)

Una pregunta surge, frente a la posibi-
lidad de una identidad nacional: en qué
medida esta identidad tiene correspon-
dencia con claves de modernidad, en
otras palabras, si acaso el venezolano es,
o puede llegar a ser, un sujeto moderno.
La respuesta a esta cuestión tiene impli-
caciones importantes para la definición
que pueda hacerse de una identidad aso-
ciada a un proyecto nacional, así como
para caracterizar el espacio político en el
que la venezolanidad pueda ocurrir como
proceso de formación de sentido.

Esta pregunta tiene importantes impli-
caciones para el desarrollo de una socio-
logía del gusto en Venezuela. La cons-
trucción de identidades en las prácticas,
primero, y en los discursos, después, ocu-
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rre como procesos de estructuración de
un modo de ser moderno, y este proceso
parece ser lo suficientemente comprehen-
sivo como para configurar un marco in-
terpretativo de la formación cultural y de
la acción social que al actualizar la diná-
mica intersubjetiva, revela algunos
modos de conformación del nosotros. 

La lectura crítica de la modernidad en
Venezuela suele describirla como un pro-
yecto hegemónico eurocentrista, enfati-
zando que en vez de ella, lo que ha habido
en el país es modernización, adopción de
las claves de modernidad como lógica
para el diseño de la institucionalidad. Ha
habido ingeniería social para implantarla
como cultura, con los consecuentes pro-
cesos de aculturación. El proyecto mo-
dernizador ha sido en cada caso un pro-
yecto de élites políticas y ha tenido su co-
rolario en la teoría del desarrollo y su evo-
lución, desde el crecimiento económico
planificado hasta el desarrollo sustenta-
ble con equidad.

La modernización es un proceso que
subsume toda representación hecha con
claves distintas a las modernas, en una ló-
gica que puede ir desde la dilución y des-
aparición, hasta su musealización, su pre-
servación patrimonial, con las gradacio-
nes y contingencias propias de los pro-
yectos históricos⁶. Por tratarse de una lec-
tura crítica de la modernidad latinoame-
ricana, se denuncia el modo de producción
y distribución social del conocimiento,
adoptando algunas categorías analíticas
de la teoría crítica, como la negatividad,
la negación de la capacidad de los sujetos
de constituirse en los discursos, los usos
de la racionalidad técnica, la idiotización
en masas y la deslegitimación de las prác-
ticas del capitalismo, frente a la genera-
ción cotidiana del deseo, interpretado
desde enfoques psicoanalíticos.

La crítica a esta modernidad ideoló-
gica deviene desde el planteamiento de la
alteridad radical (opción revolucionaria),
hasta el otro desarrollo (Alfaro, 1993),
con contribuciones que apuntalan inter-
pretaciones antropológicas como las de
Ortiz (2000). Ante ella, la venezolanidad
(como versión subsidiaria de la latinoa-
mericanidad), ha implicado postura de
denuncia y ruptura contra el imperia-
lismo norteamericano. 

Esta visión crítica de la modernidad,
que suele nutrirse de lo ancestral, del te-
lurismo como validación formal, ahora
parece anclarse en la idea de la postmo-
dernidad, con una peculiaridad: además
de la relatoría de la crisis de los grandes
relatos, algunos pensadores postmoder-

nos de la región proponen la proyectivi-
dad de la crítica, en la idea de que con ésta
(con su sentido crítico) puede construirse
la alteridad radical a la modernidad, con
la cual edificar, a su vez, un modelo civi-
lizatorio alternativo. 

Varias observaciones pueden hacerse
–por lo pronto- de esta concepción, pero
una es trascendente a los efectos de este
texto: si la modernidad eurocéntrica es
ilustrada, y la modernización en Vene-
zuela, su promoción, no ha ocurrido sólo
por vía de la formación, sino principal-
mente por la oralidad secundaria (Ong,
1997) de una tecnología y unos medios
de comunicación que suscribieron algu-
nas claves de la modernidad ilustrada,
como base para el desarrollo de “produc-
tos culturales” y “aplicaciones”, pero que
son promovidas dentro de una lógica de
apropiación diferente a la ilustrada, que
es el consumo; entonces es posible pen-
sar que se trate de modernidades diferen-
tes, lo cual da cabida, a su vez, a la posi-
bilidad de que la modernidad criticada
como modernización, sea sólo una forma
de modernidad. 

¿Hay otras formas de entender esta
idea, además de la crítica al eurocen-
trismo y la hegemonía? Veamos algunas
opciones.

Modernidad líquida

La tesis principal sostenida por Zygmunt
Barman, autor de este concepto, es que la
era de la modernidad sólida ha llegado a
su fin. ¿Por qué sólida? Porque los sóli-
dos, a diferencia de los líquidos, conser-
van su forma y persisten en el tiempo:
duran. En cambio los líquidos son infor-
mes y se transforman constantemente:
fluyen, toda vez que permean otros sóli-
dos. Por ello el empleo de esta metáfora
sirve para describir cómo los sólidos de la
modernidad (el estado liberal, la doctrina
de los derechos humanos, la familia, el
estado del bienestar, la diferencia entre
público/privado) se están derritiendo en
este momento –el momento de la moder-
nidad líquida– caracterizado por la con-
solidación de los vínculos entre
las elecciones individuales y las
acciones colectivas. Es el momento
de la desregulación, de la flexibilización,
de la liberalización de todos los merca-
dos, de la reticularización. No hay pautas
estables ni predeterminadas en esta ver-
sión privatizada de la modernidad. Y
cuando lo público ya no existe como só-
lido, el peso de la construcción de pautas
y la responsabilidad del fracaso caen total
y fatalmente sobre los hombros del indi-
viduo, incrementando exponencialmente
lo que Ulrich Beck conoce como “riesgo
ontológico” (1994). 

¿No participan los venezolanos de este
proceso? Al parecer, sí. La clase media
parece mostrar signos de liquefacción se-
mejantes a la modernidad del hedonismo
individualista, a la anomia creciente aso-
ciada a la pérdida del sentido de comuni-
dad, por la vía de la privatización de lo pú-
blico, posibilitada por el cambio de es-
cala de las relaciones en la globalización;
a la distopía de la corporalidad globali-
zada (los medios como extensiones del
hombre en Mc Luhan, 1973). Al res-
pecto, algunos indicadores actitudinales
de penetración y uso de Internet en
Venezuela, vistos desde una perspectiva so-
ciodemográfica podrían dar pistas, en
este sentido.

Modernidades múltiples

Esta tesis, prefigurada en Weber, y expre-
sada inicialmente por Eisenstadt, se cen-
tra en el reconocimiento de un imagina-
rio radical, en cada sociedad, algo así
como un conjunto de significaciones so-
ciales centrales de carácter estructurante
e indiscutido, soporte de las articulacio-

Esta visión crítica de la modernidad,
que suele nutrirse de lo ancestral,

del telurismo como validación
formal, ahora parece anclarse en la
idea de la postmodernidad, con una
peculiaridad: además de la relatoría

de la crisis de los grandes relatos,
algunos pensadores postmodernos

de la región proponen la 
proyectividad de la crítica, en la

idea de que con ésta puede
construirse un modelo civilizatorio

alternativo

“

“



61comunica ción

nes de los sentidos producidos por esa
misma sociedad. Beriain cita a
Castoriadis⁷ en la descripción de la ur-
dimbre de instituciones dentro de la so-
ciedad, las cuales tienen existencia so-
cial, precisamente, por encarnar la trama
de las significaciones imaginarias socia-
les posibles, y sólo pueden tener existen-
cia mediante su “encarnación”, su “ins-
cripción”, su presentación y figuración en
y por una red de individuos y objetos que
ellas “informan” y en referencia a la cual
tanto los individuos como los objetos
pueden ser aprehendidos o pueden sim-
plemente existir.⁸

Estas tramas constituyen programas
culturales que recorren transversalmente
la urdimbre de los discursos históricos
asociados a los proyectos de sociedad, y
en ellos, Beriain ve la posibilidad de las
modernidades múltiples, expresadas en
continuas constituciones y reconstitucio-
nes de una multiplicidad de programas
culturales. “Estas reconstrucciones en
curso de los múltiples modelos institu-
cionales e ideológicos son vehiculizadas
por actores sociales específicos en estre-
cha conexión con activistas sociales, po-
líticos e intelectuales y también por mo-
vimientos sociales que buscan la realiza-
ción de diferentes programas de moder-
nidad, manteniendo perspectivas muy
distintas sobre aquello que hace a las so-
ciedades modernas”. 

En esta lectura, la modernidad transcurre
como discurso, pero acotado por las dis-
tinciones hechas por los actores, de allí la
posibilidad de comprenderla como “tem-
poralidad”, y acaso, como una forma ex-
tendida de la contingencia cotidiana:

Distintos modelos de modernidad múltiple
se han desarrollado dentro de diferentes
Estados nacionales y dentro de diferentes
agrupamientos étnicos y culturales, entre
movimientos comunistas, fascistas y funda-
mentalistas, diferentes entre ellos, pero, sin
embargo, todos ellos con una deriva que va
más allá del Estado nacional. Ya no pode-
mos sostener, como ingenuamente se ha
hecho, que los patrones occidentales de mo-
dernidad representan las únicas y “auténti-
cas” modernidades. En el discurso contem-
poráneo ha surgido la posibilidad de que el
proyecto moderno, al menos en los térmi-
nos de la formulación clásica mantenida a
lo largo de los dos últimos siglos, puede estar
agotado. (Beriain, 2002: 16)

Beriain reconoce las señales de agota-
miento de la modernidad “eurocéntrica”
en la tesis del fin de la historia

(Fukuyama), en el anunciado Fin de las
ideologías (Daniel Bell y Seymour M.
Lipset) y más recientemente, en la tesis del
Choque de civilizaciones (Samuel
Huntington), central en el diseño de la
“guerra preventiva contra el terrorismo”.
Pero este agotamiento, en lugar de ser crí-
tico, deviene proyectivo para las moder-
nidades múltiples: 

A mi juicio, sin embargo, todos estos des-
arrollos y tendencias constituyen aspectos
de una reinterpretación continua y de una
reconstrucción del programa cultural de la
modernidad; de la construcción de moder-
nidades múltiples; de los intentos de varios
grupos y movimientos para reapropiarse la
modernidad y redefinir el discurso de la
modernidad en sus propios términos. Más
que un choque de civilizaciones a lo que asis-
timos es a encuentros, a contactos, a difu-
siones, culturales entre civilizaciones. No
hay ningún tipo de determinismo que sitúe
la lucha como forma predominante de
interacción entre complejos civilizaciona-
les (Beriain, 2003:16)

¿Ha generado Venezuela versiones par-
ticulares de esta modernidad? O reformu-
lando la pregunta: ¿existe en el imaginario
social venezolano, una o múltiples ideas de
modernidad diferentes al proyecto ilus-
trado, etnocéntrico, occidental? ¿Ha ha-

bido resignificación de este concepto? Son
preguntas que hay que tener en cuenta en
el terreno de la formación de las prácticas,
cuando se examine el modo en que éstas
configuran narrativas, o espacios para la
emergencia de actores políticos, o cuando
se evalúa la coherencia de los resultados de
informes como La democracia en América
(PNUD, 2004), o la investigación de men-
talidades, actitudes y creencias que están
Detrás de la pobreza (UCAB, 2004), sólo
por citar algunos ejemplos de investiga-
ciones enfocadas en este sentido. 

Transmodernidad

La transmodernidad es otra interpreta-
ción de la modernidad, pero también de
la postmodernidad. Puede entenderse a
un mismo tiempo como la modernidad
vista desde otro lugar y el diálogo que el
sentido de lo construido en ese otro lugar
establece con ella: diálogo intercultural,
diálogo de las prácticas abiertas y de los
discursos que con ellas se vinculan.

“Trans-modernidad” indica todos los as-
pectos que se sitúan “más-allá” (y también
“anterior”) de las estructuras valoradas por
la cultura moderna europeo-norteameri-
cana, y que están vigentes en el presente en
las grandes culturas universales no-euro-
peas y que se han puesto en movimiento
hacia una utopía pluriversa (…) Un diá-
logo intercultural deber ser transversal, es
decir, debe partir de otro lugar que el mero
diálogo entre los eruditos del mundo aca-
démico o institucionalmente dominante.
Debe ser un diálogo multicultural que no
presupone la ilusión de la simetría inexis-
tente entre las culturas (Dussel, 2005:18)

Si bien la apuesta por la interculturali-
dad marca para la posición crítica la for-
mulación de una episteme diferente, no
deja de entrañar cierta ironía (Rorty,
1996), por lo menos en la versión de
Rodríguez Magda:

La Transmodernidad prolonga, continúa y
transciende la Modernidad, es el retorno de
algunas de sus líneas e ideas, acaso las más
ingenuas, pero también las más universales.
El hegelianismo, el socialismo utópico, el
marxismo, las filosofías de la sospecha, las
escuelas críticas... nos mostraron esta inge-
nuidad; tras la crisis de esas tendencias, vol-
vemos la vista atrás, al proyecto ilustrado,
como marco general y más holgado donde
elegir nuestro presente. Pero es un retorno,
distanciado, irónico, que acepta su ficción
útil. La Transmodernidad es el retorno, la

¿Ha generado Venezuela versiones
particulares de esta modernidad?

O reformulando la pregunta: ¿existe
en el imaginario social venezolano,

una o múltiples ideas de modernidad
diferentes al proyecto ilustrado,

etnocéntrico, occidental?

“

“
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copia, la pervivencia de una Modernidad
débil, rebajada, Light (…) La Transmo-
dernidad es lo postmoderno sin su inocente
rupturismo, la galería museística de la razón,
para no olvidar la historia, que ha fenecido,
para no concluir en el bárbaro asilvestra-
miento cibernético o massmediático (…) Su
clave no es el post, la ruptura, sino la tran-
substanciación vasocomunicada de los pa-
radigmas. Son los mundos que se penetran
y se resuelven en pompas de jabón o como
imágenes en una pantalla. La Transmoder-
nidad no es un deseo o una meta, simple-
mente está, como una situación estratégica,
compleja y aleatoria no elegible; no es buena
ni mala, benéfica o insoportable... y es todo
eso juntamente... Es el abandono de la re-
presentación, es el reino de la simulación, de
la simulación que se sabe real. (Rodríguez
Magda, 1989: 141-142)

Sobremodernidad

La idea de sobremodernidad de Marc
Augé supone una superación histórica, un
paso de nivel, pero no por sustitución,
sino por ampliación de los alcances del
proyecto civilizatorio. Esta forma parte
de un paisaje donde este pasaje (de mo-
dernidad a sobremodernidad) se combina
con el paso de los lugares a los no-luga-
res y de lo real a lo virtual.

La sobremodernidad ilustra la coexis-
tencia de aquello uniformizado y los par-
ticularismos, en una lógica de exceso
donde se evidencian, por lo menos, tres,
de manera combinada: el exceso de in-
formación, el exceso de imágenes y el ex-
ceso de individualismo. Esta dinámica de
lo diverso y lo uno ocurre en la deriva de
los lugares –espacios fuertemente simbo-
lizados, donde pueden leerse identidades
e historias a los no lugares –espacios de
mínima carga simbólica, homologados:
a) los espacios de circulación: autopistas,
áreas de servicios en las gasolineras, ae-
ropuertos, vías aéreas (…) b) los espacios
de consumo: súper e hipermercados, ca-
denas hoteleras; c) los espacios de la co-
municación: pantallas, cables, ondas con
apariencia a veces inmateriales. Estos son
lugares de sobremodernidad.

Y el paso de lo real a lo virtual, con la
fascinación implicada por los simulacros.
“Lo que es virtual, y podría ser una ame-
naza, es el efecto de la fascinación abso-
luta, de devolución recíproca de la ima-
gen a la mirada y de la mirada a la ima-
gen que el desarrollo de las tecnologías de
la imagen puede generar”. (Augé, 1996),
paradoja del sentido, que nuevamente

apunta hacia la potencial deshumaniza-
ción de los sujetos. 

¿Modernidades venezolanas?

Una idea a guisa de conclusión prelimi-
nar, arrojan estas “otras” concepciones de
modernidad esbozadas: que posible-
mente, el ser venezolano sea más mo-
derno, de una manera (otra) diferente a la
planteada por la tradición crítica y la sub-
alternidad. Eso no significa la invalida-
ción de las denuncias de las prácticas de
poder estructuradas en torno a los discur-
sos sobre la identidad cultural, pero sí la
necesaria reinterpretación de algunos su-
puestos, que hasta ahora han alimentado
identidades discursivas, debiendo ironi-
zarlas en función del mantenimiento de
algunas prácticas. Pues, si el venezolano
resulta moderno en su individualismo, si
la institucionalidad puede verse sobre-
moderna por constituirse exclusivamente
en no lugares; pero acaso de modo más
sutil, las modernidades múltiples se des-
pliegan a lo interno de las prácticas coti-
dianas desde diversos ámbito del compo-
nente social, ancladas en matrices cultu-
rales (Barbero, 1990) y en hibridaciones
culturales (García Canclini, 1990), y la
emergencia de un nuevo imaginario indi-
genista puede representar el intento ideo-
lógico de construir una transmodernidad
para la interpretación de la interculturali-
dad. ¿No constituyen todos estos, “tiem-
pos” de modernidad asociados a los des-
plazamientos en los diferentes espacios,
los lugares de enunciación?9

PROBLEMA 2. 

Un mapa de distinciones para
Venezuela

La construcción de un mapa de distin-
ciones en Venezuela –en acuerdo con la
experiencia documentada por Bourdieu-
pasa por verificar los cambios en la cons-
trucción de la valoración estética en dis-
tintos ámbitos sociodemográficos, edu-
cativos y actitudinales de la población.
Pasa además por reconstruir la lógica va-
lorativa del consumo cultural en función
de las claves ofrecidas por el concepto
kantiano de gusto (que es un concepto
moderno e ilustrado), relacionando la
producción estética con su interpretación
por parte de los lectores/consumidores.¹⁰

Un mapa de distinciones implica un
mapa de mediaciones, dado que estas se
conciben como el lugar de la significa-
ción social (Barbero, 1987)¹¹. Mapa que

a su vez constituye una manera de repre-
sentar la configuración del sensorium ve-
nezolano, en el cual pueden verificarse
procesos de formación de identidad
desde las prácticas sociales, niveles de
capitalización social de las comunidades,
especialmente, si se considera la repre-
sentación del mismo como la integración
del capital social cognitivo y el capital so-
cial relacional.

Un punto de partida para la elabora-
ción de este mapa lo constituye la Red del
conocimiento. Este concepto, emple-
ado para investigaciones anteriores, des-
cribe el tejido institucional dispuesto para
la producción y distribución social del
mismo en las comunidades, según el nivel
de elaboración de sus interacciones for-
males. Un indicador de su densidad o es-
pesor de trama es el denominado Índice
de la Red de Conocimiento, el cual es una
proporción calculada a partir de la conta-
bilidad del número de instituciones en el
espacio político-administrativo del país
(estados y municipios), preliminarmente
dedicadas a este fin: escuelas, puntos de
venta de libros, bibliotecas, infocentros,
infraestructura cultural (ateneo, casa de
cultura, teatro, auditorio, museo, etc.), di-
vidido entre la proporción demográfica
correspondiente. (Ver gráfico 1)

La concentración de la institucionali-
dad vinculada al conocimiento, sigue la
pauta demográfica nacional: 73 municipios
de las áreas urbanas y conurbanas el
Distrito Capital y los estados Miranda,
Aragua, Carabobo, Lara, Zulia, Táchira,
Mérida, Bolívar y Anzoátegui poseen las
redes institucionales más densas, mien-
tras que los estados Amazonas, Delta
Amacuro, Cojedes, Apure y Vargas son
los estados con redes de menor densidad.
(Ver gráfico 2)

Si se evalúan las redes institucionales
de conocimiento por su proporción con la
población, se encontrará que el promedio
nacional es de una red por cada 781 habi-
tantes, resultado de un largo proceso de
modernización iniciado formalmente a fi-
nales de la década de los ’30 del siglo XX.
Muy próxima al promedio se ubica la red
del estado Anzoátegui (1 por cada 782
personas); por encima del promedio se
encuentran los estados Aragua, Bolívar,
Carabobo, Distrito Capital, Miranda,
Vargas y Zulia y por debajo el resto de los
estados del país .(Ver gráfico 3)

Por otra parte, si se revisa el tipo de
institución de conocimiento predomi-
nante, se verificará que son las institucio-
nes educativas (principalmente las unida-
des educativas públicas) las que predo-
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minan, en un 90%. Las librerías ocupan el
segundo lugar, con una representatividad
de 5%.; las bibliotecas y la infraestructura
cultural (museos, galerías, teatros, audi-
torios, ateneos y casas de cultura) ocupan
cada uno el 2% de la red; los infocentros,
quizás por la novedad tecnológica, o por
la competencia con la iniciativa comer-
cial privada, sólo tienen una representati-
vidad de 1%. (Ver gráfico 4)

La existencia de esta red revela un canal
reticulado de distribución de conoci-
miento; no obstante se reconoce que su al-
cance descriptivo es parcial, por cuanto co-
rresponde a un solo tipo de función, consi-
derada a los efectos de este informe: la de
promover la modernidad ilustrada como
política pública. Completaría su sentido la
realización de un mapeo similar para las in-
dustrias culturales, otro para el patrimonio
tangible e intangible y otro para la descrip-
ción de prácticas interculturales con las et-
nias indígenas, entre diversas posibilida-
des. Y aun así, sólo se estaría describiendo
un marco general para el desarrollo de las
prácticas, las cuales multiplican su sentido
en virtud de su propia complejidad.

PROBLEMA 3. 

Una política del gusto: la formación
del sensorium venezolano

Interesa, en este aparte, explorar la po-
sibilidad de evaluar el impacto de la pro-
moción de la modernidad ilustrada en la
formación del sensorium contemporáneo.
Para ello resulta de utilidad la experiencia
adelantada en el seminario Problemas
Estéticos de la Comunicación,¹²
donde se intentó una lectura de la expe-
riencia expositiva del Certamen mayor de
las Artes y las Letras 2006, capítulo Artes
visuales, muestra nacional organizada
por el Ministerio de Cultura,¹³ en su se-
gunda edición (la primera data de 2005),
empleando para ello algunas claves de la
investigación de Bourdieu que dio origen
al concepto de distinción.

La búsqueda de la modernidad ilus-
trada ha sido señalada como parte del pro-
yecto nacional republicano venezolano,
acaso como correlato estético –y ético-
que corre aparejado a lo largo del siglo
XX, con la democratización de los regí-
menes políticos. Así pues, se produce una
fuerte planificación estética, sobre todo
en el lapso que va de 1936 a 1948 (pos-
tgomecismo, Revolución de Octubre) y
luego el que va de 1958 a 1998 (Pacto de
Punto Fijo). Este período marca la intro-
ducción –algunas veces tardía- de las in-
novaciones de estilo impuestas por las

GRAFICO 1. ÍNDICE DE LA RED DEL CONOCIMIENTO

Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 2. PROPORCIÓN ENTRE POBLACIÓN Y RED DEL CONOCIMIENTO (%)

Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 3. DENSIDAD DE LA RED DEL CONOCIMIENTO EN PROPORCIÓN
(1 RED POR Nº DE PERSONAS)

Fuente: Elaboración propia
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vanguardias artísticas en trance de legiti-
mación e incorporación al sistema repro-
ducción estética de la contemporaneidad. 

Teniendo la descripción de este pro-
ceso como punto de partida, la investiga-
ción se enfocó en encontrar algunas cla-
ves en el presente, de lo que ha sido el
proceso de cambio en el sistema de re-
presentación visual y conceptual del sen-
sorium venezolano. A la vez que, intentar
desentrañar la lógica que determina la re-
alización de un evento expositivo que
apartándose de los criterios regularmente
empleados para el diseño expositivo y
para la realización de salones de artes vi-
suales – la confrontación temática, esti-
lística o de materiales, el desarrollo de-
mostrativo de teorías curatoriales o el re-
gistro de la producción de un artista o un
grupo de artistas- emplea un modelo de-
liberativo-representativo, acaso inspirado
en la instancia legislativa del Estado (par-
lamento), en virtud de que la selección
final, expuesta en la capital, fue precedida
de muestras estatales, donde se seleccio-
naron las 220 obras participantes. Una
suerte de congreso estético, donde la
muestra debe hablar de la realidad de la
producción estética del estado de donde
proviene, independientemente de si el ar-
tista es natural del estado o no.

Para abordar la lectura de las muestras
regionales y del certamen en general, se
experimentó con la planificación de ejes
conceptuales, a identificar en las obras
expuestas. (Ver gráfico 5)

Las oposiciones ilustradas por los ejes
pueden ser leídas según el decurso de las
transformaciones históricas de sentido que
dieron origen a la modernidad: el progre-
sivo desplazamiento del ámbito rural hacia
los asentamientos urbanos, que propició
una transformación radical de la mirada
basada en el desarrollo de la capacidad de
descolocar la representación, esquemati-
zándola y resignificándola en sus aspectos
formales o conceptuales (abstracción); la
búsqueda de la autonomía de la sensibili-
dad desde el proyecto racionalista, que su-
puso la sustitución del colectivismo má-
gico por la estructura de la democracia li-
beral (el paso que va de lo religioso a lo po-
lítico); la pretensión de universalidad de
los principios modernos desplazó las iden-
tidades autóctonas, regidas por el determi-
nismo del paisaje, de la relación originaria
con la tierra (lo telúrico). 

Jaramillo (2007), al realizar el ejerci-
cio de lectura de la muestra, procede con
una selección de seis estados, ubicándo-
los según frecuencia observada, (Ver
gráfico 6).

GRÁFICO 4. RED DEL CONOCIMIENTO POR ESTADOS – INSTITUCIONALIDAD (%)

Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 5. EJES CONCEPTUALES DE INTERPRETACIÓN DEL CERTAMEN MAYOR

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Jaramillo (2007)

GRÁFICO 6. MUESTRA DE ESTADOS CATEGORIZADOS SEGÚN 
LOS EJES CONCEPTUALES
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La tensión entre lo urbano y la abstrac-
ción comprende, entre otros, a los estados
Bolívar, Mérida, Falcón y Distrito Capital.
Jaramillo destaca, en el caso de Bolívar,
que en la muestra “hay una fuerte tenden-
cia al uso de objetos –cotidianos y no
tanto- para la composición, pero los mis-
mos, en vez de ser utilizadas por lo que en
sí representan, son más bien elementos de
la composición gráfica que más bien
tiende a la abstracción”. (2007)

En el segundo sistema, la tensión entre
lo telúrico y lo político ubica a los estados
Delta Amacuro, Guárico, Mérida y tam-
bién Bolívar, sobre el cual explica “la ten-
dencia en el vertical es hacia los temas cer-
canos al hombre y a la tierra, incluso con
los materiales utilizados, aunque el trata-

miento compositivo sea moderno. En el
horizontal, no hay una tendencia marcada,
pero hay más cercanía a los temas huma-
nos que a los religiosos, por lo que la ten-
dencia iría ligeramente a lo político.
Tendríamos a Bolívar como un estado ubi-
cado en totalidad dentro del primer cua-
drante” (2007).

En contraste, señala que por su ubica-
ción en el eje de categorías, Delta
Amacuro se enmarca claramente en el
cuadrante III, signado por la tensión entre
la figuración y lo rural, en el eje 1, pero en
el eje 2 “volvemos a encontrar temas cer-
canos al medio, al ambiente, del día a día,
desde el bosque hasta la figura indígena
(telúrico) y en el horizontal, el tema polí-
tico es preponderante, incluso siendo uno

de los estados que incluso tiene obras de
sesgo totalmente político / gubernamen-
tal”. (Jaramillo, 2007).

¿Y qué decir del Distrito Capital?
Jaramillo lo ubica, en el eje 1, dentro de la
tensión entre lo político y lo moderno, no
sin observaciones, sobre su corresponden-
cia en el eje 2 (lo urbano y la abstracción):
“Primero hay que tomar en cuenta la mar-
cada intención de mostrar puntos de vista
sobre problemáticas urbanas contemporá-
neas de muchas obras, como otras de ca-
rácter más figurativo y de posición incluso
neutral. En segundo lugar, se utilizan fo-
tografías o las características intrínsecas
de los materiales y soportes para realizar-
las, sin necesariamente alterarlos de forma
notoria. Posiciono así en el eje a Distrito
capital como con ligeras inclinaciones a la
abstracción tomando en cuenta el carácter
argumentativo por encima de un exposi-
tivo, incluso estético”. (2007)

Por otra parte, Pécora (2007) identifica
las categorías propuestas fuera de los ejes
conceptuales, mediante observación di-
recta e tabulación de frecuencias, que una
vez representadas de forma gráfica permi-
ten apreciar la presencia de 383 categorías
en 220 obras, (Ver gráfico 6)

Sobre la base de esta información, se
elaboró un índice de las categorías identi-
ficadas, que al relacionarse con el Índice
de la Red del Conocimiento mostró co-
rrelación positiva considerable como de
alta a media (0.36), lo cual puede leerse
como que existe relación directamente
proporcional entre las categorías, o acaso,
que es posible establecer una relación en-
tre la proporción de categorías ubicadas y
la proporción de la institucionalidad de
promoción de la modernidad ilustrada dis-
ponible en el país; que es de aquellos es-
tados donde el dispositivo de distribución
de conocimiento es denso, de donde se
obtuvieron muestras más representativas
de las tensiones propias de la construc-
ción de modernidad. (Ver gráfico 7)

Algunas de estas lecturas han sido po-
sibles en esta edición del certamen mayor
de las artes y las letras capítulo artes vi-
suales, sin embargo, al recordar que se
trata de la segunda edición, que la primera
logró treinta y tres muestras colectivas de
arte estadal y exhibiciones en veintitrés
(23) entidades federales más el Distrito
Capital; que de un total de dos mil ciento
setenta y un (2.171) artistas, se seleccio-
naron las obras de doscientos veinte y dos
(222) para ser expuestas en la Gran Final
en Caracas, en noviembre de 2005, en el
marco de los espacios del Museo de Arte
Contemporáneo (antaño Museo de Arte
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GRÁFICO 7. DISTRIBUCIÓN DE LAS CATEGORÍAS, EN OBRAS POR ESTADO

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia con datos de Pécora (2007)

GRÁFICO 8. CORRELACIÓN ENTRE ÍNDICES: IRC- CATEGORÍAS
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Contemporáneo de Caracas Sofía Imber
–MACCSI-), se advierte que el disposi-
tivo expositivo “parlamentario” tiene im-
plicaciones más allá de las que puedan
identificarse como tradicionalmente mu-
seológicas. En este sentido va la crítica de
Barraez, cuando expresa: 

El mensaje estético que transmite el
Certamen Mayor es distinto al que nos pro-
porciona un objeto encontrado por azar; por
el contrario, la mera participación de una
obra en el Certamen Mayor tiene un sentido
ideológico y político independiente de sus
méritos artísticos. La obra está exhibida, en
primer lugar, en aras del cumplimento del
imperativo de la participación y luego en el
de su representación y originalidad (…)
Ante la incertidumbre de conocer si el es-
tado de residencia o de nacimiento es lo que
distingue la obra del artista, se obligó al es-
pectador a un enfrentamiento con un cúmulo

de estímulos visuales los cuales debe orde-
nar, clasificar y ordenar para poder digerir.
Indudablemente, esa exigencia está en obvia
contradicción con la intención de educar el
gusto de los espectadores; asimismo, es pro-
fundamente asimétrico porque coloca en
desvalía a quienes, por razones varias, nunca
antes estuvieron en contacto con el devenir
de las artes en el país y en contraposición a
quienes tienen un gusto “educado” en ellas.
Los legos y diletantes se enfrentan, equipa-
dos de maneras distintas, a la tarea de desci-
frar un mensaje artístico. Concluimos en-
tonces que el criterio de ordenación de las
obras, utilizado por la curaduría en el
Certamen Mayor, produce distorsión en el
proceso comunicativo de la expresión esté-
tica. La apreciación y valoración de la be-
lleza está así rodeada de ruido. 

Así, la crítica a la museografía, en
cuanto que dispositivo de comunicación

de la exposición, es también una alerta
sobre la confusión de las buenas inten-
ciones, sobre el riesgo de reinventar la
tradición. Hipostasiar la lectura crítica
del proyecto modernizador, con los pro-
cesos de construcción de modernidad que
actualmente realiza la sociedad venezo-
lana, puede resultar un ejercicio tan per-
verso como el empleo sistemático y deli-
berado, para fines políticos, de la expre-
sión estética menos trascendente (la cur-
silería criolla, la expresión “pavosa” del
mal gusto) como expresión más sutil del
populismo, la que recicla el saber hasta
vaciarlo de contenido, cortándole a la
imaginación el entusiasmo de lo subli-
me, mermando las condiciones de pro-
ducción de una sensibilidad fundada y
fundadora de las prácticas, de esta co-
munidad del imaginario que convenimos
como el nosotros de nuestro proyecto
de sociedad. 
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1 “La cultura cruza todas las dimensiones del ca-
pital social de una sociedad. La cultura subyace
tras los componentes básicos considerados capi-
tal social, como la confianza, el comportamiento
cívico, el grado de asociacionismo. Como lo ca-
racteriza el informe de la Comisión Mundial de
Cultura y Desarrollo de la UNESCO (1996), “la
cultura es maneras de vivir juntos (...) moldea nues-
tro pensamiento, nuestra imagen, y nuestro com-
portamiento. La cultura engloba valores, per-
cepciones, imágenes, formas de expresión y de
comunicación, y muchísimos otros aspectos que
definen la identidad de las personas, y de las na-
ciones. Las interrelaciones entre cultura y des-
arrollo son de todo orden, y asombra la escasa
atención que se les ha prestado. Aparecen po-
tenciadas al revalorizarse todos estos elementos
silenciosos e invisibles, pero claramente ope-
rantes, que involucra la idea de capital social”.
(Kliksberg, 2001:14)

2 Las prácticas sociales, en la teoría de la estruc-
turación de Giddens, operan como espacio
donde se produce la “interrelación recursiva”
(reversible en el eje de causalidad) entre agencia
y estructura (la llamada “dualidad de la estruc-
tura”) puesto que son a la vez receptoras de las
propiedades estructurales de los sistemas y ge-
neradoras de las estructuras que los sistemas
arrastran en el espacio-tiempo. 

3 Este concepto será fundamental para la sociolo-
gía de la práctica de Bourdieu, quien lo define
como “un sistema de disposiciones durables y
transferibles –estructuras estructuradas predis-
puestas a funcionar como estructuras estructu-
rantes- que integran todas las experiencias pasa-
das y funciona en todo momento como matriz es-
tructurante de las percepciones, las apreciacio-
nes y las acciones de los agentes cara a una co-
yuntura o acontecimiento y que él contribuye a
producir”. Sobre este concepto Sánchez de
Horcajo comenta “el hábitus es tanto el ele-
mento generador de la práctica, como el factor
primordial de la reproducción cultural simbó-
lica”. (Bourdieu, 1998:54 infra)

4 En torno al concepto de esquema. Deleuze co-
menta del postulado kantiano: “El esquema de
la imaginación es la condición bajo la cual el en-
tendimiento legislador realiza juicios con sus
conceptos, juicios que servirán de principios a todo
conocimiento de lo diverso. El esquematismo es
un acto original de la imaginación: solamente
ella esquematiza. Pero sólo esquematiza cuando
el entendimiento preside o tiene poder legisla-
dor. Sólo esquematiza en beneficio del interés
especulativo, esto es, cuando resulta determi-
nante, entonces y sólo entonces la imaginación
está determinada a esquematizar. (Deleuze

1997: 38 – 39). Nótese cómo el esquema, en este
contexto, constituye la base de una teoría gene-
ral de la representación, central para el arte y
para la ciencia.

5 A este respecto pudiera resulta sugerente la his-
torización del ethos cultural a partir de la mor-
fología histórica, según las propuestas de Vico,
Herder, o Spengler, de acuerdo con Subirats
(1988)

6 Ortiz ofrece como ejemplo de esto (contingen-
cia) al populismo: “En la visión de muchos au-
tores el populismo sería una especie de conjun-
ción de temporalidades distintas. Se considera,
por un lado, que las clases populares, recién
constituidas en el proceso de urbanización, no dis-
ponían todavía de condiciones psicosociales o
de un horizonte cultural compatible con el com-
portamiento democrático. Por otro, que la socie-
dad urbana-industrial no disponía de institucio-
nes políticas capaces de incorporar a las masas
populares en los cuadros de una democracia re-
presentativa. El populismo sería así una solución
de compromiso, un fenómeno de ‘transición’
(…) Pero ¿transición hacia dónde? Eviden-
temente, hacia algo que se delinearía en el futuro
(…) Rostow, de manera simplista y reduccio-
nista, alimentaba una visión teleológica de la
historia en la que toda sociedad humana debería
necesariamente pasar por las siguientes fases:
tradicional, take off (despegue hacia la indus-
trialización), madurez y, por fin, la era del con-
sumo de masas.(2000:14)

7 Especialmente su texto La institución imagina-
ria de la sociedad, donde es central la tesis del
imaginario social.

8 El habla en De Certau (1999) como lugar de la
palabra, muy relacionada a la oralidad en Ong
(1997).

9 Castoriadis distingue el tiempo imaginario del
tiempo identitario. El primero es la significación
global que una sociedad confiere a su tempora-
lidad, el segundo al tiempo que puede ser me-
dido en unidades cuantitativas. El tiempo imagi-
nario es mítico, el identitario es instrumental, lo
cual sirve para caracterizar las lógicas de
“tiempo” como traducciones en el imaginario, es
decir: el presente o el futuro como sinónimos de
modernidad, versus el pasado como sustrato mí-
tico de la identidad.

10 Considerar el consumo cultural, en su condición
de práctica social, como una forma de lectura, se
ubica en la perspectiva de la tesis de Michel de
Certau de “Las maneras de hacer”, las cuales es-
tablecen, una estructura de significación, donde
las competencias comunicativas de los sujetos
devienen estrategias de decodificación, re-signi-

ficación y re-elaboración, estableciendo una
analogía entre la lectura como práctica de sen-
tido, el consumo como acción social y luego la
escritura como producción de sentido diferente
al establecido dentro de la “cuadrícula” foucaul-
tiana. Los sujetos “cazan” los objetos que van a
ser reinventados en una poética generadora de
relatos personales que luego serán comparados
en los espacios de encuentro intersubjetivo, las
conversaciones donde el habla ocurre como acto
transformador de sentido. Y en la producción de
enunciados del habla cotidiana está el acto cre-
ador, por excelencia, de la realidad subjetiva/in-
tersubjetiva de los sujetos, ya que “la palabra
enunciada es la práctica de la lengua, así como
el paseo por la ciudad es la práctica del sistema
urbano (…) La palabra articulada es un lugar
practicado”.

11 “Las mediaciones son entendidas como ese
‘lugar’ desde el cual es posible percibir y com-
prender la interacción entre el espacio de la pro-
ducción y el de la recepción” (Barbero, 1987).

12 Este seminario persigue entre sus objetivos aca-
démicos realizar contribuciones en torno a la
formación de una sociología venezolana del
gusto, a partir del examen de teorías y el reco-
nocimiento de experiencias. La primera edición
de este seminario se realizó en el marco de la
Maestría en Comunicación Social del Instituto
de Investigaciones de la Comunicación de la
Universidad Central de Venezuela, y fueron sus
participantes: Laura Pecora, Yajaira Cafini,
Orián Jaramillo, Erick García, Roberto Barraez
y Alejandra Puertas. En este documento se inte-
gran algunos aportes de los participantes de la
primera edición

13 Sobre este evento, Barraez (2007) comenta: “El
Certamen Mayor es una iniciativa pública in-
serta en la nueva idea de participación constitu-
cional así como la orientación ideológica del go-
bierno. Adicionalmente, su creación está justifi-
cada en las experiencias excluyentes del pasado
tales como: el énfasis en el estudio de la pintura
francesa del siglo XIX, la adopción del paisa-
jismo y el cubismo por la Escuela de Artes
Plásticas y Aplicadas, la exclusión que propició
la adopción oficial del cinetismo como ejemplo
del progreso del país y la adoración de los beca-
dos en Europa por el neo-expresionismo alemán
y la transvanguardia italiana durante la década
de los ochenta del siglo XX; sin embargo,
Venezuela estaba renuente a reconocerse como
un país ex Saudita y decadente. Asimismo, se
justificaría la creación por la preeminencia que
se le concedió a los artistas relacionados con los
sectores dominantes tal y como ya denunciaba
Marta Traba en 1974
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